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Summary: [AU] "Estados Unidos, 1929. Alfred E Jones es un accionista 

activo y con buena suerte Á° It imamente . Rose Kirkland es una linda 
chica britÁ¡nica que trabaja en una tienda que vende artÁ-culos de 
tÁ©. DespuÁ©s de conocerla, Alfred no sÁ^lo temerÁ; de perderlo todo 
despuÁ©s del 'Jueves Negro', sino a perderla a ella." 


1. TÁ© en el Espejo 

* *Disclaimer : **Siempre y cuando no sea Hidekazu Himaruya, ni Retalia 
ni sus personajes me pertenezcan y no pueda dibujar chido (siempre 
procuro cuidar mi lenguaje, pero se me olvida en el Disclaimer cd) , 
seguirÁ© escribiendo estos desvarÁ-os _of mine._ 

**Resumen: **_Á« Estados Unidos, 1929. Alfred E Jones es un 

accionista activo y con buena suerte Á° It imamente . Rose Kirkland es 
una linda chica britÁ¡nica que trabaja en una tienda que vende 
artÁ-culos de tÁ©. DespuÁ©s de conocerla, Alfred no sÁ^lo temerÁ; de 
perderlo todo despuÁ©s del "Jueves Negro", sino tambiÁ©n de perderla 
a ella. Á»_ 

* *Comentarios : **_Á¡ Antes de que alguien diga nada! _No crean que me 
saquÁ© el nombre de la manga, es el nombre que Rimaruya le dio a 
Nyo ! Inglaterra a pesar de que muchas dicen que el nombre es Alice 
(aunque, despuÁ©s de ver en la wikia, Alice es Nyo! Italia) y tuve un 
montÁ^n de confusiÁ^n frente a eso. Errá€ | , en un inicio no pensaba 
hacer el genderbend pero despuÁ©s de debatirme mucho rato conmigo 
misma decidÁ- que no habÁ-a nada de malo en hacerlo. AdemÁ;s, creo 
que se verÁ; mÁ;s interesante hacer a Inglaterra en su modo femenino, 
pues sÁ^lo he visto USUK con Estados Unidos como mujer y casi nunca 
Iggy. Ray un par de cosas mÁ;s que no me quedan del todo claras pero 
creo que lo mejor serÁ; cortar los comentarios por aquÁ-, Á;si hay 
algo mÁ;s checad hasta abajo! 


■jk" ■jk" ■jk" 



><p><emXstrong>Kiss The Rain<strong> 
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><p><strong>CapÁ-tulo 1 : <strong>TÁ© en el Espejo . 
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><p>Alfred F Jones se levantaba todas las maÁlanas antes de que el 
sol despuntase contra la ventana que daba a su habitaclÁ^n. Su 
despertador sonaba todas las maÁlanas a las cinco y Á©1, aÁ°n en la 
semi inconsciencia se levantaba, aplastaba con una mano el reloj y 
salÁ-a fuera de su cama; buscaba una toalla para meterse en la 
regadera y abrÁ-a la llave. Ya, cuando el agua frÁ-a se le clavaba en 
el rostro como si fuesen agujas lo que le clavaban en el rostro 
lograba despertarse completamente. Cerraba la llave de la regadera, 
se lanzaba la toalla al rostro y comenzaba a secarse y a buscar sus 
camisas blancas pulcramente dobladas, asÁ- como las corbatas y sus 
calcetas. Finalmente, del armario sacaba su pantalÁ^n y su saco del 
traje . <p> 

Se puso su zapatos y observÁ^ en su reloj de pared que aÁ°n tenÁ-a 
hora y media para que la bolsa abriese. TomÁ^ la llave del burÁ^, su 
cartera y su maletÁ-n. 

ObservÁ^ a la ciudad que le sonreÁ-a en aquella maÁlana y comparÁ^ 
con la que ya no reconocÁ-a de sus memorias. Actualmente, habÁ-a mÁ¡s 
edificios que los que hubo hace cinco aÁlos, cuando pisÁ^ por primera 
vez la gran manzana. 

Un edificio en cuestlÁ^n le llamÁ^ la atenclÁ^n por su colorido 
anuncio y letras de extravagante diseÁlo. _"Tea in a Mirror"_, decÁ-a 
el letrero pintado de verde con una delicada letra, haciÁ©ndose una 
cruza entre manuscrita y algÁ°n diseÁlo basado en la naturaleza 
(lianas, supuso) . Debajo de estas y mÁ¡s pequeÁlo en fuente Times New 
Román se leÁ-a _'Spices & Tea making articles'_. 

No era muy fan del tÁ©. De hecho, por su trabajo no podÁ-a consumirlo 
muy seguido, necesitaba enfriarlo y la bolsa era un lugar muy 
ajetreado como para andarse esperando a que su tÁ© se derrabara sin 
que alguien le empujase. Segundos despuÁ©s de eso, la imagen de sÁ- 
mismo intentando darle un sorbo a una taza de porcelana y que 
repentinamente alguien le empujase y lograra que el lÁ-quido se 
derramase en su pantalÁ^n. Caliente, muy caliente el tÁ©. NegÁ^ con 
la cabeza con el fin de alejar aquella idea de su cabeza. 

Sin embargo, tampoco querÁ-a decir con eso que no estuviese 
interesado en las especias. Usualmente, comÁ-a comida corrida o pre 
empacada debido a las prisas que tenÁ-a al salir de su casa (a pesar 
de que su despertador sonaba a las cinco tardaba casi dos horas en 
levantarse y se iba que se lo llevaba el viento) y luego al llegar a 
la bolsa. Usualmente llegaba muy cansado y con la boca seca de tanto 
gritar ahÁ- dentro y sin hacer nada mÁ¡s que ser empujado por las 
otras personas peleÁ¡ndose por las acciones como animales 
salvajes . 

Y a pesar de todo su trabajo, su vida actual de sedentario (semi 
nÁ^mada) que tenÁ-a en su muy pequeÁla vida, encontraba en algunos 
dÁ-as ocasiones para cocinar para sÁ- muy de vez en cuando. Es por 



eso que le dio dos ojeadas a la palabra Especias para asegurarse de 
que era real y no un truco barato y se adentrÁ^ en la sala al tiempo 
que un timbre sobre su cabeza sonaba. El inmueble por dentro estaba 
lleno de estanterÁ-as a retacar por porcelanas de diferentes formas y 
de las que Alfred no sabÁ-a para quÁ© servÁ-an y no se daba una 
idea . 

DespuÁ©s de buscar en uno de los anaqueles encontrÁ^ orÁ©gano y 
buscÁ^ con la mirada a algÁ°n dependiente. En su recorrido por la 
tienda se encontrÁ^ con una chica de coletas largas y rubias 
acomodando un par de cosas. Tan ensimismada estaba en su quehacer 
que, tal parece, no se habÁ-a dado cuenta de la presencia del otro en 
la habitaclÁ^n. 

á€"Disculpe, á€"tosiÁ^ un poco para aclararse la garganta. Semi 
asustada, la rubia se tensÁ^ y lentamente virÁ^ el cuerpo, Alfred 
pudo apreciar sus lentes de media luna y su rostro de muÁleca, sin 
contar el hecho de que teniendo detrÁ¡s de ella un mural de color 
verde pasto hacÁ-a su rostro parecer mÁ¡s pÁ¡lido de lo que le 
creÁ-do en un principio al otro. DespuÁ©s de darse cuenta que habÁ-a 
sido una maleducada se limplÁ^ un poco el vestido azul celeste (con 
las mangas de encaje y f inalizaclÁ^n por debajo de las rodillas) del 
polvo inexistente (o al menos al parecer de Alfred) y asintlÁ^ con la 
cabeza, esperando que Alfred completara la oraclÁ^n que minutos antes 
le estuvo monologandoá€" Á¿sabe dÁ^nde podrÁ-a encontrar al encargado 
de la tienda? 

La chica pareclÁ^ dudar un poco de la respuesta antes de asentir y 
hacer una leve reverencia. 

á€"Soy yo, seÁlor. á€"asintiÁ^ con un leve acento inglÁ©s que Alfred 
alcanzÁ^ a notar, despuÁ©s de un momento intentando recordar sus 
modales hizo otra reverencia, esta vez mÁ¡s pronunciadaá€" . 
ÁjBienvenido a TÁ© en el Espejo! Soy Rose Kirkland a su servicio. 

El americano arqueÁ^ una ceja. 

á€"Entoncesá€ I Á¿tÁ° eres la dueÁla? á€"la chica suspirÁ^, contÁ^ 
mentalmente hasta ella-sabrÁ ¡ -quÁ©-nÁ°mero y cruzÁ^ sus brazos por 
sobre su pecho. 

á€"SÁ- seÁlor, Á¿tiene algÁ°n problema con eso? á€"su primo le habÁ-a 
advertido sobre el machismo que existÁ-a en Estados Unidos en 
aquellos tiempos, pero no se esperÁ^ encontrÁ ¡ rselo tan rÁ¡pido. 
Alfred, sabiÁ©ndose en un lÁ-o retuvo la respiraclÁ^n un par de 
segundos intentando pensar en una forma de remediar lo que habÁ-a 
dicho . 

á€" Á¡N-No, ninguno! Es sÁ^lo queá€ | no lo parece, seÁlorita, lamento 
si me di a entender mal. á€"hizo una pequeÁla seÁlal de disculpa e 
intentando hacer un acento britÁ¡nico aceptableá€" . QuerÁ-aá€ | 
Á¿preguntar por esto? á€"relatÁ^ al tiempo que seÁlalaba el orÁ©gano 
en su mano. Rose, un poco cohibida por su anterior rudeza sintlÁ^ 
como las mejillas se le coloraban ligeramente y asentÁ-a desviando la 
vista, dirigiÁ©ndose a la caja registradora. Hizo una seÁla para que 
le pasase el botellÁ^n con las especias y Alfred un poco extraÁlado 
por la seÁla asintlÁ^ lentamente y le alargÁ^ el brazo 
entregÁ ¡ ndoselo . DespuÁ©s de checar un poco los precios en una lista 
que habÁ-a hecho previamente en un trozo de cartulina se acercÁ^ 
nuevamente al americano. 



á€"Son cinco dÁ^lares. á€"indicÁ^ pasÁ¡ndole el frasco nuevamente. 
Alfred asintlÁ^ y sacÁ^ de su cartera el dinero requerido 
entregÁ ¡ ndole el verdeá€" . Á¿Necesita algo mÁ¡s que pueda 
ofrecerle? 

El rubio, inseguro de su respuesta, asintiÁ^, notando que todavÁ-a 
tenÁ-a una hora para caminar perdido sobre todos lados menos en la 
entrada de Wall Street. 

á€" Á¿QuÁ© serÁ-a? 

á€" Á¿Me podrÁ-as recomendar algÁ°n tÁ©? Tengo curiosidad. á€"la 
chica, algo extraÁfada pero con un brillo especial en los ojos 
asintiÁ^ guedito. 

á€" Á¿Conoce usted el Earl Grey? á€"Alfred negÁ^ con la cabeza sin 
ninguna pena. La chica pareciÁ^ horrorizada a pesar de no comentar 
nada al respecto. DespuÁ©s de acercarse a un anaquel tomÁ^ un frasco 
y lo abriÁ^ poniÁ©ndolo frente a las narices del americano, este 
sintiendo el aroma que expelÁ-a el contenido profundo y seguramente 
delicioso. Bueno, si olÁ-a delicioso debÁ-a ser delicioso. 

á€" Á¿Es esto? á€"Rose asintlÁ^ pero despuÁ©s negÁ^ . 

á€"SÁ- y no . Es una mezcla con Honneybush. Aun asÁ-, es realmente 
delicioso si usted se da la oportunidad de probarlo. á€"cerrÁ^ el 
bote y lo dejÁ^ en su lugar. DespuÁ©s de divagar un poco sobre el tÁ© 
decidiÁ^ que se lo llevarÁ-a. 

á€"Buenoá€ I me gustarÁ-a probar aguÁ©l . á€"la rubia le observÁ^ 
profundamente con sus ojos esmeraldas brillando hermosamente, al 
menos, al parecer de Alfred. 

á€" Á¿CuÁ¡nto serÁ-a? á€"decÁ-a al tiempo que tomaba el bote, una 
pala y una bolsa encima de una bÁ¡scula. Alfred confundido pensÁ^ un 
poco . 

á€"Emmmá€ I no sÁ©á€ | Á¿siete onzas? á€"dijo indeciso. La chica 
asintiÁ^ y comenzÁ^ a llenar la palita con el contenido negro del 
frasco. DespuÁ©s de asentir frente a la bÁ¡scula volviÁ^ a la 
registradora y utilizÁ^ un sello de garantÁ-a para que no se abriese 
la bolsa sin que el cliente se diese cuenta. DespuÁ©s de checar 
nuevamente los precios en su tablita se dirigiÁ^ a Alfred con bolsa 
en mano . 

á€"SerÁ-an tres dÁ^ lares. á€"Alfred volviÁ^ a entregarle un billete 
de cinco. Rose sacÁ^ dos billetes de dÁ^lar y se los entregÁ^á€". 

Á¡ Gracias y vuelva pronto-! Erá€ | 

á€"Alfred Jones. á€"asintiÁ^ recordando que no se habÁ-an presentado 
formalmente, simplemente se habÁ-a presentado la rubia. 

á€" Á¡ Gracias y vuelva pronto SeÁ±or Jones! á€"se corrigiÁ^ un poco 
azorada . 

•:k ^ ^ 


><pXstrong>Notas Einales: <strong>TardA© una hora en escribir esto. 
Á¡Yei! Tiempo rÁ©cord. Espero que les haya gustado el primer 



capA-tulo (casi prA^logo esperemos) y dejen sus comentarios al 
respecto . 

_AsÁ- es_, tendremos a la peor pesadilla frente a nosotros los 
hispanohablantes: _E1 sistema MÁOtrico InglÁ©s. Temedle chicos, 
temedle_. No soy una experta (y espero no serlo en un dÁ-a futuro) 
pero mi hermana puede ser de ayuda en ocasiones como esta. De 
momento, siete onzas equivalen a algo aproximado a cien g. 

Si preguntan por si sÁ© de tÁ©, no es cierto. AquÁ©l lo habÁ-a 
comprado el otro dÁ-a y (como es el favorito de mi Ciel querido y 
adora shota de Sebastia- er, protagonista de Black Butler) como me 
encantÁ^ su sabor he querido relatar aquÁ- (recordÁ ¡ ndome que 
tambiÁ©n lo hice en Reboot, Á¡jo!) para poder tener una experiencia 
cercana a vivir lo que mis personajes hacen o no. 

Es un capÁ-tulo cortito, no lo negarÁ©. EstÁ¡ raro, no corregirÁ©. Me 
da flojera hacerlo mÁ¡s largo, no lo solucionarÁ©. Pero, si asÁ- con 
todos sus defectos sentiste un poco de curiosidad por leer lo que 
sucede y tantas cosas sobre el tÁ-tulo y el resumen que hacen SPOILER 
enorme en la trama, deja tu comentario, Eav o Eollow, cualquiera de 
los tres me mantiene con fuerzas para escribir esta cosa. 

Sin nada mÁ¡s que decir de momento, _See y'all folks in next 
time !_ 


2. Wall Street a finales de agosto 

* *Advertencias : **DespuÁ©s de divagar un poco, resumÁ- que el 
capÁ-tulo tendrÁ-a un poco de Germancest (no pude evitarlo, pero lo 

necesito para la trama, lo explicarÁ© en realidad en el prÁ^ximo pero 

tiene que ver con el actual) , Inglaterra/Alemania y al final 
agregarÁ-a al Gerita como pareja secundaria. Hay un mini drama aquÁ-, 
espero no os haga perder las ganas de leer esto, ya que, el USUK es 
el que tendrÁ; el protagonismo aquÁ- despuÁ©s de todo, 

Á¿no? 

* *Comentarios : **_Á¡Primero que nada! _Discutiendo con mi hermana, me 
dijo que la medida no habÁ-an sido lOOg equivalentes a Voz, sino a 
200g. Lamento la confuslÁ^n en el primer capÁ-tulo. _Segundo_, 

agradezco por su comentario a **ProngsKJ ** (Te lo dije por PM y te lo 

repito ahora, adorÁ© el review, lo leÁ- varias veces por el dÁ-a 
antes de animarme a subir el capÁ-tulo. Como te dije, subirÁ-a algo 
asÁ- de este largo, espero y te guste, no tardÁ© demasiado como 
esperaba pero no creo hacer lo mismo con el siguiente capÁ-tulo, 
igual, no desesperes que tu comentario me ha sacado risitas tontas) , 
y con eso espero que mÁ¡s personas se animen a dejar comentarios en 
la historia. Sin mÁ¡s que deciros, los dejo leer. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>CapÁ-tulo 2:<strong> Wall Street a finales de agosto 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>HabÁ-a dos sentimientos que cruzaban la cabeza de Alfred en 
aquellos momentos, dentro de la bolsa. Uno de ellos era la irrealidad 
haciÁ©ndose todo menos lo que su nombre se referÁ-a; y el segundo era 
la sensaciÁ^n de no poder moverte, literalmente. Con tantas personas 



gritando a su alrededor era muy difÁ-cil escuchar su propia 
voz . <p> 

Para esas alturas, serÁ-an las tres de la tarde y no comerÁ-a. Aunque 
bueno, se darÁ-a permiso para ir a comer algo. Su jefe no le 
regaÁ±arÁ-a, Á¿o sÁ-? 

á€" 

á€" Á¡ Gracias, vuelva pronto! á€"dijo agitando la mano. Cuando los 
clientes se retiraron de la tienda anotÁ^ un par de cosas en un 
pergamino con una pluma de fuente. Cuando terminÁ^ de anotar se 
limpiÁ^ un poco el celeste del faldÁ^n y despuÁOs de eso las mangas 
de %?A con encaje. SaliÁ^ del Á¡rea de la caja con una bolsa entre sus 
manos y un cartel en la otra. 

AbriÁ^ la puerta y lo colgÁ^ . Se encontraba en letras manuscritas y 
centradas que decÁ-an _"Fui a comer, regreso en 30 min."_, e indicaba 
al lado la hora en la que se fue. Caminar un rato no le sonaba como 
mala idea, tenÁ-a entendido que habÁ-a un parque en las 
cercanÁ-as . 

Se anduvo a su paso durante unos cinco minutos hasta que se topÁ^ con 
el Á¡rea y se sentÁ^ en un banco. En su bolsa de plÁ¡stico tenÁ-a un 
par de panes que habÁ-a comprado en una panaderÁ-a que estaba a cinco 
locales del suyo. Pensando en una vieja memoria que tenÁ-a de 
Inglaterra se sonriÁ^ e instintivamente lanzÁ^ un par de migas al 
suelo. En un par de ocasiones con su padre habÁ-a alimentado a las 
palomas y habÁ-a sido divertido hasta cierto punto. Cerca de donde 
ella se encontraba sentada habÁ-a un par de grises que picoteaban el 
suelo y se habÁ-a exaltado con su movimiento brusco. Cuando supieron 
que no las golpearÁ-a dejaron que la curiosidad las venciese y se 
acercaron a ver si con lo que habÁ-a hecho pruebas de gravedad era 
comestible y lo picotearon un par de veces. Ulularon un par de veces 
entusiasmadas al ver cÁ^mo, a travÁ©s de la sonrisa gentil de Rose se 
les era proporcionada mÁ¡s comida. 

A los pocos minutos, la inglesa tenÁ-a una pequeÁla conglomeraciÁ^ n 
de ovÁ-paros alrededor de ella. Tan ensimismada se encontraba 
observando a los grises frente a ella que no se dio cuenta de que 
alguien se acercaba a su lugar. 

á€"Buenos dÁ-as, miss Kirkland. á€"anunciÁ^ su presencia, parando el 
corazÁ^n de la chica por milÁ©simas de segundo. Reconociendo la voz 
como el cliente matutino se relajÁ^ y se girÁ^ con una sonrisa 
agraciada adornando sus labiosa©". Á¿Le molesta si la 
acompaÁlo? 

Rose negÁ^ con la cabeza recorriÁ©ndose un poco a un lado para 
dejarle espacio. 

á€"No me molestarÁ-a, mÁ-ster Jones. á€"asintiÁ^ al tiempo que con 
sus manos aplastaba la bolsa, sin lograr asustar a la pequeÁla (no 
tan pequeÁla) conglomeraciÁ^ n de ovÁ-paros frente a la banca. A pesar 
de que Alfred no estaba acostumbrado al silencio (trabajaba en la 
Bolsa. AdemÁjs, era una ciudad llena de bullicio, no es como que lo 
pudieses esperar. Todos demasiado ocupados corriendo de un lado a 
otro que olvidan respirar) , sin embargo, en aquÁ©l momento era muy 
relajante. Siendo solamente interrumpido por el suave ulular de las 
palomas ahora disueltas. 



á€"Y dÁ-game, miss Kirkland, á€"comenzÁ^, entre reticente y 
desesperado por romper aquÁ©l silencioá€" Á¿quÁ© es lo que la trajo a 
la ruidosa ciudad de Nueva York? 

La chica rio suavemente. Era quizÁ¡, la risa mÁ¡s bella que Alfred 
jamÁ¡s habÁ-a escuchado. 

á€" Á¿Ruidosa? En lo absoluto. La encuentro muy relajante, al menos, 
eso es con lo que me he encontrado en esta semana. á€"_aunque 
tambiÁ©n mucho machismo_, le hubiera gustado agregar. Aunque eso 
arruinarÁ-a el momento de tranquilidad. 

Nuevamente, el silencio que se volviÁ^ a formar fue interrumpido por 
el americano, mÁ¡s especÁ-f icamente, por su estÁ^mago. Cuando sintiÁ^ 
el burbujeo en su intestino se sintiÁ^ avergonzado e hizo una 
reverencia de disculpa. 

á€"Y dime, miss Kirkland, ahora que mi estÁ^mago trajo el tema a 
flote á€"se rio un poco nerviosamenteáC" Á¿has comido? 

Rose negÁ^ . 

á€"Hubo un percance con las palomas que olvidÁ© por completo que los 
panes que tenÁ-a en la bolsa eran para mÁ- . á€"sonriÁ^ tÁ-mida 
mostrÁ¡ndole la bolsa cafÁ©. Alfred tuvo una idea. 

á€"Conozco un restaurante que vende comida italiana por aquÁ-, Á¿te 
gustarÁ-a venir conmigo? Tengo un descanso de una hora gracias a mi 
jefe y mi trabajo queda a cinco minutos a pie. DespuÁ©s de pensarlo 
un par de minutos Rose aceptÁ^ risueÁfa. 

a€" 

Estuvieron conversando durante varios minutos hasta llegar al lugar. 
Era de tejas rojas y con un par de paredes que dejaban ver varios de 
los ladrillos con lo que se construyeron al tiempo que habÁ-a un par 
de enredaderas de un verde que se asemejaba a los limones. A pesar 
del par de retoques como lo eran los ladrillos dejados a la vista 
lucÁ-a relativamente nuevo (y Rose comenzaba a sospechar que, en 
realidad, aquellos ladrillos se habÁ-an dejado asÁ- a 
propÁ^ sito . 

á€" Á¿VivÁ-as en Inglaterra, supongo? á€" inquiriÁ^ Alfred despuÁ©s 
de hablar con el dueÁ±o del lugar y que este les guiase hacia una 
mesa. Con un movimiento caballeroso recorriÁ^ la silla para que la 
chica se pudiese sentar. 

á€"Gracias, á€"murmurÁ^ bajito. RecordÁ^ que Alfred le habÁ-a 
preguntado algo y tambiÁ©n recordÁ^ que serÁ-a de mala educaciÁ^n no 
contestarle apropiadamenteáC" . Umá€ | , sÁ- . Soy de Sunderland, en la 
parte norte; aunque vivÁ- gran parte de mi vida en Alemania. Lo 
adivinaste por el acento, Á¿supongo? á€"Alfred asintiÁ^ . 

á€"AquÁ- todos escupimos el inglÁ©s, segÁ°n alguien una vez me dijo 
á€"se encogiÁ^ de hombros, _aunque no recordaba del todo quiÁ©n_. Uno 
de los meseros les proporcionÁ^ un vino tinto y un par de copas. 

Ambos agradecieron con un leve asentimiento de cabeza y despuÁ©s de 
eso siguieron conversando. 



á€"Algo asÁ- me pareciÁ^ al inicio. No entendÁ-a ni la mitad de las 
contracciones , para serte sincera. á€"dijo despuÁ©s de haberse reÁ-do 
por lo bajo. Se acomodÁ^ los lentes al ver que comenzaban a 
bajÁ¡rsele de tanto estar mirando al suelo. DespuÁ©s, notÁ^ que ni el 
silencio que sobrevino a su Á°ltima frase no logrÁ^ sacarle aquella 
tÁ-mida y juguetona sonrisa. IntentÁ^ decir algo mÁ¡s pero las 
palabras se le atoraban en la garganta. Se mordlÁ^ un labio y su 
mirada traviesa buscÁ^ ayuda en Alfred que estaba observando sus 
manos. Á¿Por quÁ© habÁ-a aceptado ir a comer con un absoluto 
desconocido? Bueno, no era completamente un desconocido. Hace menos 
de diez horas podÁ-a seguir pasando por un absoluto desconocido 
puesto que ni siquiera le habÁ-a visto. 

Alfred rio, no como la risita baja de Rose, sino mÁ¡s abiertamente, 
sin cohibirse ni disfrazarla. á€" Á¿En serio? Á¿CÁ^mo cuÁ¡l? 

Rose se quedÁ^ un par de minutos pensando su respuesta. 

á€"Hmmm, el _"Imma, gonna _y _wanna" _fueron principalmente los que 
no comprendÁ-, muy probable por la pronunciaciÁ^ n . AdemÁ¡s, hay unas 
cuantas palabras que significan diferentes cosasá€ | pero me las he 
manejado para no perder el ritmo. á€"sonriÁ^ nuevamente cerrando los 
ojos, en sus mejillas se formaron hoyuelos dÁ¡ndole una apariencia de 
una muÁieca de porcelana. 

á€"Hablas de eso como si fuese un idioma completamente diferente al 
que solÁ-as hablar. á€"se burlÁ^ sonriÁ©ndole . 

á€"Creo que lo es á€"se volviÁ^ a reÁ-rá€" . Por la pronunciaciÁ^ n 
mÁ¡s que nada. 

Minutos despuÁ©s, llegÁ^ un Á-talo a tomarles la orden. Cabello 
castaÁio con un rulo sobresaliÁ©ndose, piel oliva, ojos castaÁios, su 
acento tÁ-pico italiano y un _"Vee~" _por aquÁ- y por allÁ¡. Alfred 
lo presentÁ^ como Feliciano Vargas, el dueÁio del restaurante. Rose 
hizo una leve reverencia con la cabeza a modo de saludo. 

á€"Dime Al, Á¿desde cuÁ¡ndo sales con ella? á€"quiso saber el 
italiano. Rose se sonrojÁ^ un poco para despuÁ©s responderle con una 
negaclÁ^ n . 

á€"No estamos saliendo. 

Se preguntÁ^ por quÁ© el dueÁio de un restaurante tomarÁ-a las 
Á^rdenes de los clientes. 

a€" 

La comida habÁ-a sido amena, por alguna razÁ^n, los temas de 
conversaclÁ^ n habÁ-a pasado a sus trabajos y ella habÁ-a descubierto 
que Á©1 trabajaba en Wall Street como accionista. Á^l descubrlÁ^ que 
ella no habÁ-a ido sola a Nueva York sino que habÁ-a venido con su 
primo . 

á€"Entoncesá€ I Á¿estuviste viviendo en Alemania la mayor parte de tu 
vida? á€"quiso saber despuÁ©s de recordar algo que habÁ-a dicho en la 
comida. La de ojos verdes asintlÁ^ con la cabeza. 

á€"Mi padre es alemÁ¡n y tiene a su familia allÁ¡. Ambos se 
divorciaron y me dieron a decidir con quiÁ©n querÁ-a quedarme de 



pequeA±a, asA- que despuA©s de que se resolviesen los papeles de 
custodia mi padre se encargÁ^ de empacar las cosas e irnos a Alemania 
con su familia á€"se mordiÁ^ un labio intentando buscar algo mÁ¡s que 
agregarle a la conversaclÁ^ n, virÁ^ los ojos de un lado a otro 
creyendo haber visto la respuesta por ahÁ- y despuÁ©s 
negaba . 

á€"Entoncesá€ I Á¿sabes inglÁ©s britÁ¡nico, americano y ademÁ¡s de 
eso, alemÁ¡n? á€"sonriÁ^ esperando que captase la broma de su 
anterior problema con las contracciones . Sin haber notado la 
indirecta, la inglesa-alemana asintlÁ^ con la cabeza. Alfred hizo un 
gesto de estarse pensando su siguiente respuestaá€" . Es raro; he 
escuchado hablar a alemanes y ellos hablan muy extraÁlo, como 
ladrando á€"una pegueÁla risita se escuchÁ^ de parte de la chicaá€". 
En cambio, tÁ° tienes tu perfecto acento inglÁ©s . Á¿CÁ^mo? á€"Rose 
argueÁ^ una ceja contrariada. DespuÁ©s de un par de minutos de 
pensarse su respuesta se encoglÁ^ de hombros. Con un poco de 
nerviosismos incluso, con uno de sus dedos recorriÁ^ el encaje de la 
manga contraria. 

á€"Bueno, mi padre decÁ-a que no mesclase idiomas. AsÁ- es como nadie 
podÁ-a asegurar que su lengua natal habÁ-a sido alemÁ¡n y no inglÁ©s . 
Cuando hablaba inglÁ©s Á©1 siempre utilizaba las pronunciaciones a la 
perfecciÁ^n y el alemÁ¡n parecÁ-a, en cambio, menos fingido. HabÁ-a 
tardado poco tiempo en aprendÁ©rmelo debido a su parecido fonÁ©tico 
con el inglÁ©s y dentro de menos de un aÁ±o lo dominÁ©, incluso sin 
el acento inglÁ©s . 

Alfred parpadeÁ^ sorprendido. Á^l nunca se habÁ-a interesado en 
aprender otros idiomas. Á¿Para guÁ© si no planeaba salir del paÁ-s? 

En cambio, frente a Á©1 habÁ-a alguien que parecÁ-a casi haber sido 
criada con una familia bilingÁHe. 

á€"Es impresionante á€"se limitÁ^ a decir. 

Un par de minutos mÁ¡s pasaron y antes de que Alfred se diese cuenta, 
ya se habÁ-an acercado a la entrada de "TÁ© en el Espejo". 

EncontrÁ ¡ ndose ahÁ- con un hombre musculoso, rubio y observando con 
hastio la puerta, mÁ¡s especÁ-f feamente, un letrerito colgado en 
ella. Rose, al verle palideciÁ^, pareciÁ^ congelarse en su lugar y 
pedir a todos los dioses posibles que no fuese cierto. 

á€" Á¿L-Lud? á€"inguiriÁ^ insegura. El hombre, tensÁ¡ndose al 
escuchar su voz a su espalda arqueÁ^ una ceja y despuÁ©s se volteÁ^ a 
verla. Kirkland sintiÁ^ que el alma se le iba a los pies cuando Á©1 
le observÁ^ de aquella manera tan despectiva. 

á€"Rose, Á¿en dÁ^nde estabas? á€"dijo tomando el cartel que colgaba 
de la entrada y seÁlalando su hora de salida. La anglo-alemana tragÁ^ 
saliva y sintlÁ^ cÁ^mo la sangre corrÁ-a congelada por sus venas. 
DespuÁ©s de soltar un suspiro en pos de relajarse se dispuso a 
debatir . 

á€"El cartel lo dice. SalÁ- a comer, me topÁ© en el parque con unas 
aves y terminÁ© dÁ¡ndoles todo mi almuerzo. á€"se encoglÁ^ de 
hombros . 

á€"El cartel no lo dice todo, dice _30 minutos_, no algo asÁ- de una 
hora. á€"Alfred abrlÁ^ los ojos sorprendido, Á¿guÁ© tan rÁ¡pido pudo 
haber pasado la hora sin que se diese cuenta? Lud volteÁ^ a 



observarle a Á©1 con curiosa miradaá€" AdemÁ¡s, el darle todo tu 
almuerzo a los pÁ¡ jaros no te da excusa suficiente como para irte a 
comer con el primer tÁ-o f Upante que te invite a una. 

á€"Ya Lud, á€"tranquilizÁ^ la chica dÁ¡ndole unas palmadas en la 
espaldaá€" es quizÁ; por ti que nunca tuve amigos varones ademÁ¡s de 
tu medio hermano. Siempre querÁ-as asegurarte que fuese una seÁiorita 
esto, seÁiorita aquello, juntarme con seÁioritas y no con nada de 
varones á€"al darse cuenta de que se encontraba ignorando por 
completo a un muy incÁ^modo Alfred se girÁ^ a Á©1 para darle una 
disculpa (que creÁ-a que el tipo Lud con quiÁ©n hablaba la 
anglo-alemana era su prometido o algo, aunque desechÁ^ aquello 
despuÁ©s de ver que ella no tenÁ-a ningÁ°n anillo de compromiso. 
Á¿Pareja? Hoy en dÁ-a seguÁ-an existiendo aquellas pocas familias que 
dejaban a sus hijos salir con alguien antes de prometerlos) algo 
avergonzadaá€" . Perdona Alfred. DÁ©jame presentaros á€"se girÁ^ hacia 
el rubio alto, fornido y al que Alfred conocÁ-a por Lud, al menos 
hasta ahoraá€" . Á^l es Ludwig Beilschmidth, mi primo. Lud, te 
presento a Alfred F Jones. 

El hombre le observÁ^ apÁ ¡ ticamente, y supuso que no podrÁ-a ser 
amigo de Rose si no soportaba a la familia. Una parte interna e 
inconsciente de Á©1 se habÁ-a sentido aliviada que no lo hubiese 
presentado con cosas como _"Mi novio" "Mi prometido" "El hombre que 
amo" _sino mÁ¡s bien con un decepcionado _"Mi primo"_. Era un alivio 
saber que no era su novio, y lo decÁ-a porque el tipo parecÁ-a 
celoso . 

Aunque, pensÁ¡ndolo mejor. Si era familiará€| 

ÁjEstaba liquidado! 

ObservÁ^ el reloj en su muÁieca. De su descanso sÁ^lo quedaban 
escasos diez minutos, asÁ- que tendrÁ-a que llegar con una excusa 
favorable a su favor para el jefe y no quedar mal con Beilschmidth en 
la primera impresiÁ^n. 

ExtendiÁ^ su mano al hombre. 

á€"Alfred Jones, mucho gusto. á€"despuÁ©s de observar la mano con una 
ceja arqueada suspirÁ^ antes de estrechÁ ¡ rsela . 

á€"Ludwig Beilschmidth, su primo. á€"rodÁ^ los ojos. Á^l no era del 
tipo de personas hipÁ^critas, no dirÁ-a cosas modÁ¡licas a otras 
personas con el ceÁlo fruncido. Era tan frustrante tener que decir 
algo sin sentirlo. Le dirigiÁ^ una mirada asesina. 

á€"Su amigo. á€"se apresurÁ^ a agregar con el riesgo de que el tipo 
le mandase a volar a las islas Bikini y le dejase morir ahÁ-, gracias 
a la radiaciÁ^n que expedÁ-a la islaá€". Ahora, si me disculpan, 
necesito regresar al trabajo. Mi jefe debe de estar enojadÁ-simo 
conmigo por no atender a la hora que me indicÁ^ . 

Aquello no era del todo mentira, aunque no es como que fuese cierto. 
Ludwig arqueÁ^ una ceja y luego virÁ^ la mirada a su prima quien a su 
vez le sonriÁ^ para intentar esconder algo que sÁ^lo ella y Alfred 
sabÁ-an. DespuÁ©s de murmurar un muy leve _Con permiso _se alejÁ^ lo 
mÁ¡s rÁjpido que le permitÁ-a el traje. Rose al ver cÁ^mo su primo no 
apartaba la extraÁlada cara del americano que se alejaba rÁ¡pidamente 
aprovechÁ^ para meterse dentro del negocio abriendo el candado que le 



habA-a puesto. Como seguA-a sin acostumbrarse demasiado a la llave 
tardÁ^ mÁ¡s tiempo del previsto y antes de darse cuenta tenÁ-a a 
Ludwig esperando respuestas de su parte. 

á€" Á¿CÁ^mo se conocieron? Antes que nada. á€"dijo al ver que la dama 
se habÁ-a rendido con el cerrojo. DespuÁOs de girarle un par de veces 
quitÁ^ el candado y se metiÁ^ en el negociÁ^ dejando entrar a su 
primo . 

á€" Á¿Hoy en la maÁ±ana? á€"se encogiÁ^ de hombros al tiempo que 
tomaba un delantal blanco y comenzaba a ordenar un par de cosas de 
las estanterÁ-as que se encontraban en la parte del fondo intentando 
ignorar a su primo. 

á€"No cuÁ¡ndo, dÁ^nde y cÁ^mo. á€"dijo furioso, sin alzar la voz, mas 
habÁ-a algo en su voz que denotaba la demanda de una explicaciÁ^n 
para dejarla salirse con la suya. 

á€"AquÁ-, en la tienda. No es como que vaya a muchos lugares sin que 
me vigiles. EntrÁ^ a comprar orÁOgano y un poco de tÁ©. á€"aÁ±adiÁ^ 
intentando no realizar un puchero. Sin embargo, la seriedad del rubio 
se lo hizo inevitable. 

á€"No te hagas la vÁ-ctima, Rose. El punto por el pregunto esto es 
Á¿en quÁ© trabaja? 

á€"Es un accionista á€"se encogiÁ^ de hombrosáC". Á¿QuÁ© tiene que 
ver con todo esto? 

De su chaqueta sacÁ^ un recibo que se habÁ-a encontrado. 

á€"Esto es usualmente lo que gastan las personas semanalmente. á€"le 
pasÁ^ el ticket. Rose observÁ^ con ojos cuadrados la nota. Luego 
regresÁ^ la mirada a su primo, quien la observaba impertÁ©rrito . 

á€" Á¡Á¿CÁ^mo?! á€"ExclamÁ^ la joven. 

á€"Con algo llamado, tarjetas de crÁ©dito. Lo que hacen estas es 
iniciar especulaciones , haciendo que los compradores paguen con 
dinero que no tiene. Estoy seguro de que has escuchado hablar de 
ellas alguna vez en tu vida. á€"dijo con susceptibilidad. 

á€"SÁ© lo que es una tarjeta de crÁ©dito pero no pensÁ©á€ | que fuesen 
asÁ- de utilizadas. á€"y su vista regresÁ^ nuevamente al papel en su 
mano . 

a€" 

Regresando del trabajo, Alfred se disponÁ-a a probar aquÁ©l tÁ© que 
comprÁ^ en la tienda que atendÁ-a Rose. En una tetera vertiÁ^ agua y 
la puso en uno de los fogones. En lo que esperaba a que el agua 
estuviese lista comenzÁ^ a leer completamente las acciones que la 
Bolsa estaba manejando. 

SabÁ-a que no podÁ-a esperar demasiado, el aÁ±o pasado hubo una 
caÁ-da horrible en la Bolsa. Pero lo que la gente decÁ-a es que, como 
bien la conjugaciÁ^n lo dice _hubo_, no _hay_; a pesar de bien saber 
que lo Á°nico que hacen diciendo semejantes tonterÁ-as es engaÁfarse 
a sÁ- mismos. 



Hace un par de meses, el 31 de marzo hubo una caÁ-da de 9.7 puntos y 
de no ser por Charles E Mitchell todo se hubiese ido de las manos de 
todos antes de que pudiesen decir algo. 

Aunque, tal como veÁ-a las cosas, en agosto no habÁ-a demasiadas 
mejorÁ-as. Las acciones no bajaban de lo establecido como media, 
aunque no subÁ-an demasiado y eso es lo que realmente le alertaba. 
Á¿CÁ^mo era posible que, teniendo semejante crecimiento no pudiesen 
lograr que las acciones valiesen mÁ¡s? HabÁ-a empresas, habÁ-a 
trabajadores, habÁ-a personas con paga y habÁ-a capataces. Á¿Por quÁ© 
no veÁ-a que nadie llegase a informarle la razÁ^n detrÁ¡s de todo 
aquello? 

ObservÁ^ a su propio departamento. Era pequeÁlo, a pesar de tener 
suerte con las acciones estaba siendo precavido y no gastaba mÁ¡s de 
lo que tenÁ-a a la mano. No es que fuese a Á-rsele de las manos y 
terminase endeudado. Si aquello ocurrÁ-a estarÁ-a acabado. 

VolvlÁ^ a pegar sus ojos en la hoja pero antes de que pudiese 
comenzar a leer el siguiente pÁ¡rrafo la tetera habÁ-a comenzado a 
hervir . 

a€" 

En lo que Rose se baÁlaba Ludwig continuaba leyendo el perlÁ^dico. No 
era la persona mÁ¡s lista de todas, pero sabÁ-a lo que las 
matemÁjticas implicaban. Y sabÁ-a que si los nÁ°meros positivos se 
restaban a cero el nÁ°mero se volverÁ-a negativo, se seguÁ-a restando 
y el nÁ°mero se hacÁ-a mÁ¡s grande. 

SoltÁ^ un suspiro y se quitÁ^ los lentes de los ojos, los cuales 
comenzaban a escocerle. Ugh, tanto leer en aquÁ©l dÁ-a hacÁ-a que la 
cabeza le diese vueltas y mil pensamientos comenzasen a rondar por su 
mente al mismo tiempo. Estaba tan desconcentrado en sus propios 
pensamientos y cavilaciones que apenas y se InmutÁ^ cuando Rose se 
pegÁ^ a su espalda. 

á€"Por favor á€"ella pedÁ-a. La bata que cubrÁ-a su pecho se 
encontraba humedecida por el agua que le escurrÁ-a del cabello. 
Ludwig, por fin sintiendo lo que ocurrÁ-a e intentando captar la 
indirecta negÁ^ con la cabeza. 

á€"No, Ro . Lo hemos discutido demasiadas veces en esta semana que 
siento que ya no tiene sentido que te lo replique á€"susurrÁ^ 
intentando no gritarle. La anglo-alemana negÁ^ con la cabeza y se 
apretÁ^ aÁ°n mÁ¡s contra la espalda del rubio provocando que este 
comenzara a sentirse mÁ¡s incÁ^modo con la presencia de la 
chica . 

á€"Pero no tenemos nada quÁ© hacer maÁlana, Á¿o al menos no temprano? 
á€"intentÁ^ sonar sensual, no iogrÁ¡ndolo puesto que la duda se 
habÁ-a instalado en su voz antes de completar la sentencia. Ludwig 
negÁ^ con la cabeza inf ormÁ ¡ ndole que no accederÁ-a, por mÁ¡s veces 
que se lo insistiese. Eso no es lo que Á©1 le harÁ-a y estaba casi 
seguro de que no era lo que ella esperaba que un hombre hiciese con 
ella . 

Ludwig suspirÁ^ . á€"Sabes que ese es raramente el punto aquÁ- . 

Rose hizo puchero. á€"Es por mi pecho, Á¿no es asÁ-? á€"el rubio 



creyÁ^ que su prima le tomaba el pelo. Literalmente, sintiÁ^ un par 
de jalones a su cuero cabelludo y sintiÁ^ como la anglo-alemana 
intentaba colgarse de Á©1 a travÁ©s de ellos. 

á€" Á¿Eso quÁ© tiene que ver aquÁ-? á€"quiso saber el otro con una 
cejar arqueada, parpadeando debido al dolor que le provocaba en el 
cuello por intentar colgarse. 

á€"Bueno, es pequeÁlo y a ti no te gustan las mujeres de pecho 
pequeÁlo. á€"informÁ^ mirando hacia otro lado y esperando que Ludwig 
no notase el ligero sonrojo que comenzaba a colocarse en sus 
mejillas. Ludwig en cambio, suspirÁ^, no para resignarse, sino para 
salir de la habitaciÁ^n sin gritarle a su prima en el proceso. Rose, 
al darse cuenta de que dijo algo que no deberÁ-a se mordiÁ^ un labio 
y se quedÁ^ un par de minutos en su lugar. DespuÁ©s de darse a sÁ- 
misma un poco de valor suspirÁ^ y fue tras su primo. 

Á»Mira, no pretendÁ-a que te lo tomases de esa- 

á€" Á¡No, no lo pretendÁ-as ! á€"le gritÁ^ Ludwig, por fin perdiendo 
la compostura. Rose desviÁ^ la vista al suelo y con todo el perdÁ^n 
que no decÁ-a aglomerÁ ¡ ndose en sus ojos en forma lÁ-quida. Ella 
habÁ-a tocado una herida profunda y que no habÁ-a terminado de sanar; 
para colmo, utilizando un cuchillo y lo pasÁ^ por toda la herida con 
una clase de morbo que la impulsaba a hacerlo. Ludwig tardÁ^ un par 
de minutos en tranquilizarse. 

Á»Ro, sabes que no podemos hacerlo. Hay tres factores que se 
interponen: el primero es que sabes que no te amo de esa manera, el 
segundo es el hecho de que somos familiares _primos _primeros; y el 
tercer factor es mi estado. 

á€" Á¡No podrÁ-as siquiera intentarlo! á€"pidiÁ^ la chica. Ludwig 
negÁ^ con la cabeza, haciÁ©ndole entender a su prima que no lo 
harÁ-a. Ella, con los ojos hechos de agua se escondiÁ^ en su pecho y 
comenzÁ^ a llorar amargamente. Con algo de suerte, el dolor pronto 
pasarÁ-a y dentro de dos horas cenarÁ-an aquella cosa rara que el 
rubio habÁ-a mencionado. Eraá€ | cielos, no lo podÁ-a recordar. Se 
sentÁ-a tan frustrada que no podÁ-a pensar en nada mÁ¡s que en las 
lÁ¡grimas saliendo de sus ojos, su rostro escondido en el pecho de 
Ludwig y sus manos intentando reconfortarla a travÁ©s de suaves 
palmaditas que se distribuÁ-an a lo largo de su espalda, 
suavemente . 

Amar a alguien era casi como el tÁ© negro: amargo, oscuro y difÁ-cil 
de tragar en cualquier cantidad para la mayorÁ-a de las personas. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Notas Einales: <strong>Siento que tanto drama en un 
capÁ-tulo parece chiste. 0 al menos, no serio. No creo que haya 
quedado como yo esperaba, que relatara todo lo necesario y querido 
por relatar en el capÁ-tulo y las insinuaciones no hacÁ-an nada de 
honor a lo que tenÁ-a planeado en la cabeza. 

ÁjComo sea! El punto es que habrÁ; un par de capÁ-tulos mÁ¡s asÁ-, en 
los que intentarÁ© concentrarme en la historia de trasfondo de Rose, 
Ludwig y su razÁ^n para ir a Nueva York. Tiene mÁ¡s drama que la 
escena de algo especie-de-escupita jo-de-drama-barato que saliÁ^ 
aquÁ- . Al parecer, lo Á°nico que siento que me saliÁ^ bien fue la 



interacciÁ^n entre Rose y Alfred antes de que el otro se tuviese que 
ir a correr a su trabajo. 

ÁjDenme comentarios al respecto para saber si quedÁ^ bien, mal o 
mejor dejo lo que tenÁ-a planeado para eso de lado e invento otra 
historia de trasfondo para Ro y Lu ! No estarÁ© segunda sin los 
comentarios y me atacarÁ; el sÁ-ndrome de Escritora Bloqueada. 

Sin nada mÁ¡s que agregar; _see y'all folks in next time!_ 

3. La vida tiene muchos sabores 

* *Advertencias : **Germancest (seguirÁ© posponiÁ©ndolo durante varios 
capÁ-tulos) , Inglaterra/Alemania (muy leve y One-sided) , ya€ | de 
momento es todo. 

* *Comentarios : **SerÁ© sincera cuando digo esto: nunca me imaginÁ© a 
mÁ- misma escribiendo USUK, de hecho, cuando tenÁ-a este proyecto en 
mente no pensÁ© que de verdad lo escribirÁ-a y no serÁ-a solamente 
algo que se quedarÁ-a en mi cabeza. Y no es porque no me guste la 
pareja, sino que no me relaciono con ella, no encuentro algo de mÁ- 
que tengan ellos. DespuÁ©s de investigar un poco me encontrÁ© 
encantada con la idea de escribir algo de ellos. 

En el capÁ-tulo anterior se me habÁ-a olvidado mencionar que leÁ- por 
alguna parte que Inglaterra y Alemania eran primos (o hermanos) 
lejanos por su parentesco con Germaniaá€ | es un poco raro, pero es un 
Head-canon que no puedo negar. Como sea, el punto es que decidÁ- 
mane jarlo de alguna manera y no pude evitarlo. Sin nada mÁ¡s, 
disfruten la lectura. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>CapÁ-tulo 3: <strong>La vida tiene muchos sabores 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Una semana despuÁ©s, Alfred descubriÁ^ que tenÁ-a el sabor de 
Earl Grey-Honneybush pegado en el paladar al despertar con su primera 
taza de tÁ© el miÁ©rcoles 1 de septiembre de 1929.<p> 

DescubrlÁ^ una afinidad propia por tomar dichas esencias que no 
habÁ-a probado antes. Y a pesar de que comenzaba a gustarle la 
sensaciÁ^n de la taza caliente entre sus dedos (y que lo despertaba 
mejor que el cafÁ©, descubrlÁ^) y observar la esencia de las hierbas 
hervidas con sus fosas nasales comenzaba a hartarse del mismo 
sabor . 

No es que odiase a aquella esencia de color rojizo, sino que 
comenzaba a disfrutarlo con una monotonÁ-a. 

Suspirando, se terminÁ^ su taza y comenzÁ^ a lavarla para ya irse, 
pues sin darse cuenta habÁ-an dado ya las siete de la maÁlana (y se 
habÁ-a levantado temprano, cambiado y todo antes de las seis) y 
necesitaba irse a trabajar. 

Caminando, se quedÁ^ viendo durante un par de minutos al _"Tea in a 
Mirror" _y sintiÁ^ curiosidad de entrar y ver ahÁ- dentro. Se 
encontrÁ^ con la lindÁ-sima Rose acomodando unos cuantos tÁ©s . Al 



escuchar la campanilla ella se volteA^ y le sonrlA^ con alegrA-a al 
tiempo que se acercaba. 

Alfred se descubrlÁ^ a sÁ- mismo encantado con todo lo que veÁ-a en 
ella. Con sus vestiditos Victorianos, sus modales ingleses, su acento 
encantador, su dulce voz, sus coletas larguÁ-simas , aquellas orbes 
esmeraldas escondidas tras un marco color amapola de media luna, su 
piel lampiÁ±aá€ I su sonrisa, sus palabras y consejos para consumir de 
una mejor forma el tÁ© (debido a que le contÁ^ que en la primera 
ocaslÁ^n se habÁ-a quemado la lengua intentando prepararlo al no 
saber tomÁ¡rselo) y con mayor clase. 

Pero no sabÁ-a reconocer aquÁ©l sentimiento en su pecho con cualquier 
otro sentimiento que hubiese sentido antes. 

Era como, una ansiedad creciente dentro de Á©1 al estar pensando en 
ella en el trabajo, estando tan lejos uno del otro y encontrÁ ¡ ndose 
envuelto en un escÁ¡ndalo de lugar cuando pudiese estar escuchando su 
melodiosa voz y tomando el tÁ© con ella como lo habÁ-an quedado el 
sÁjbado anterior en la tienda. EscuchÁ ¡ ndola quejarse de su primo y 
tambiÁ©n diciendo algunas palabras en alemÁ¡n a peticlÁ^n de Á©1 
sÁ^lo para escuchar aquÁ©l acento extraÁlo en su voz que hacÁ-a su 
pronunciaclÁ^ n un poco mÁ¡s ladrada de lo que lo hacÁ-a 
comÁ°nmente . 

á€" Á¿CÁ^mo has estado? á€"oh, se le olvidaba que se sentÁ-a alegre 
cada vez que la anglo-alemana comenzaba a tutearle. No serÁ-a algo de 
tomar demasiado importancia, sin embargo, sentÁ-a un sentimiento 
cÁjlido estacionarse en su pecho cada vez que le hablaba de 
tÁ° . 

á€"Muy bien, Á¿quÁ© hay de ti? Á¿Ya has terminado de acomodar todo lo 
que hay en la bodega? 

á€"Casi termino. Pero á€"suspirÁ^ y se apoyÁ^ un poco en uno de los 
anaqueles al tiempo que le sonreÁ-a con melancolÁ-aá€" , aÁ°n me 
faltan un par de cosas por hacer. 

Alfred arqueÁ^ una ceja. á€" Á¿Te gustarÁ-a que te ayudara? á€"la 
anglo-alemana abrlÁ^ los ojos con sorpresa y rÁ¡pidamente negÁ^ con 
la cabeza. 

á€" Á¡No, no, no! Á¡No hace falta que me ayudes! á€"al ver que el 
otro se le quedaba con una ceja arqueada y con ganas de preguntar 
"Á¿por quÁ© no puedo hacerlo?" se apresurÁ^ a agregará©": lo que 
sucede es que Ludwig insistlÁ^ en ayudar- 

á€" Á¡AquÁ- estÁ¡ otra caja! á€"anunciÁ^ el otro saliendo de la 
bodega . 

á€"á€ I -me á€"terminÁ^ observando con algo pasado a resentimiento a su 
primo. Ludwig la observÁ^ extraÁlado, no comprendiendo la situaclÁ^n 
detrÁjs del enojo de su prima. 0 bueno, no hasta que notÁ^ que, 
habÁ-a _algo _detrÁ¡s de su prima y no de su enojo. Un sentimiento de 
ira se instalÁ^ dentro de Á©1 pero con un suspiro IntentÁ^ alejarlo 
de sÁ- y continuar con lo que hacÁ-a. 

á€"Creo que serÁ¡n todas por hoy. á€"dijo en alemÁ¡n. Obviamente, 
para fastidiar a Alfred quiÁ©n observaba a Rose esperando la 
traducclÁ^n de lo que dijo. 



á€"Lud, no seas descortÁ©s á€"le reprendiÁ^ la chica con un mohÁ-n. 
DespuÁ©s, le sonrlÁ^ a Alfred rogÁ¡ndole disculpara a su primo y sus 
niÁ±adasá€". Lo lamento, asÁ- ha sido desde siempre conmigo. 

_Ya veo_, quiso decir el americano, mÁ¡s las palabras no salÁ-an de 
su boca. Rose se mordiÁ^ un labio queriendo decirle algo. Alfred 
observÁ^ su vestido con curiosidad, en esta ocasiÁ^n, era de un rosa 
pÁjlido casi acariciando el coral pero haciÁ©ndolo aÁ°n mÁ¡s puro de 
lo que era considerado el otro. Un diseÁio de rosas se encontraba 
instalado en una de sus mangas y el faldÁ^n le llegaba hasta los 
talones . 

á€" Á¿No vas tarde al trabajo? á€"inquiriÁ^ el alemÁ¡n con 
displicencia . Alfred, alarmÁ¡ndose repentinamente observÁ^ el reloj 
que colgaba de su muÁleca y, asustado, se dio cuenta de que a pesar 
de que el comentario habÁ-a sido despectivo y con el fin de alejarle, 
habÁ-a sido acertado. Su muÁleca anunciaba las 07:56am. Y eso no 
querÁ-a decir nada bueno. 

á€" Á¡ Cielos, es cierto! Nos vemos luego Rose á€"sin pronunciar otra 
palabra, se alejÁ^ lo mÁ¡s rÁ¡pidamente que pudo del lugar. A pesar 
de que no se encontraba tan lejos su trabajo (en realidad tenÁ-a diez 
minutos de despuÁ©s de las 07:00am, pero no querÁ-a utilizarlos) 
habÁ-a algo en llegar a tiempo que Á°ltimamente comenzaba a 
atormentarlo. AsÁ- que, a pesar de encontrarse a distancia alzÁ^ una 
mano para despedirse de la bella chica anglo-alemana que se encargaba 
de atender a las personas que se acercaban al local de _"Tea in a 
Mirror" _por simple curiosidad o por el gusto de tÁ©s, o incluso por 
la linda chica que le atendÁ-a. 

á€"Eres un idiota. á€"susurrÁ^ Rose divertida despuÁ©s de irse. 

Ludwig alzÁ^ una ceja. 

á€" Á¿Puedo preguntar por quÁ© lo dices con aquÁ©l tono divertido? 
á€"inquiriÁ^ aÁ°n extraÁlado. Rose se girÁ^ intentando no 
reÁ-r . 

á€"SÁ© que te encanta protegerme de las personas extraÁlas a mÁ- 
alrededor, pero no quiere decir que tengas que alejar a todos de mÁ- . 
á€"dijo mirÁ¡ndole al tiempo que le sonreÁ-a. 

Á»Por eso eres idiota á€"finalizÁ^ . 

a€" 

Nada pudo hacerle concentrarse en el trabajo. AsÁ- que, hastiado, le 
pidlÁ^ de favor a su jefe el permiso para regresar a su casa, puesto 
que no se sentÁ-a bien. El hombre no le hizo demasiado caso, se 
encontraba un tanto ocupado atendiendo un par de accionistas mÁ¡s. 
AsÁ- que, tras un par de asentimientos indiferentes se dio por hecho 
y saliÁ^ del lugar. 

Saliendo del enorme y para nada pintoresco edificio, caminÁ^ durante 
varios minutos hasta que se detuvo por segunda vez en el dÁ-a frente 
al "TÁ© en el Espejo". Teniendo el pensamiento de que no habÁ-a nada 
por perder, suspirÁ^ un par de veces antes de abrir la 
puertecilla . 

á€"Bienvenido aá€ | Á¡ Alfred! á€"gritÁ^ con alegrÁ-a al ver que no era 



un desconocido. El americano sonriA^ un poco tA-mido. 

á€"Hola á€"saludÁ^ un poco cohibido. Se asomÁ^ por los dos lados 
buscando a su primoá€" . Á¿Sigue tu primo por aquÁ-? 

á€"No, se fue a su propio trabajo. á€"asegurÁ^ la chica, rlÁOndose 
por lo bajo por la actitud algo evasiva del ojiazulá€". Á¿Por quÁ©? 
Á¿Lo evitarÁjs de ahora en adelante? 

á€"Probablemente á€"asegurÁ^ á€" . A veces, cuando me mira, tengo la 
impreslÁ^n de que me asesinarÁ; con la mirada. Dime una cosa que eres 
su prima, Á¿me odia o algo por el estilo? 

á€"A ti y a todos los hombres que no sean Á©1 y Gilbert. Tal parece, 
se equivocÁ^ al nacer y fue mi primo y no mi madre á€"hizo una mueca 
como si hubiese probado algo Á¡cido. DÁ¡ndose cuenta que habÁ-a 
olvidado a Alfred se apresurÁ^ a hacerle seÁ±as para que la 
acompaÁfara detrÁ¡s de la registradoraá€" . Ven por aquÁ-, me trajeron 
un nuevo tÁ© y me gustarÁ-a tu opiniÁ^n. Á¿Cuento con ella? 

Era justo lo que querÁ-a en la maÁfana. á€"Seguro. 

Rose sonriÁ^ agradecida. á€"Bien, anteayer me dijeron que me 
proveerÁ-an de un par de sabores nuevos para el tÁ© y, debido a que 
has sido el primer amigo que he hecho aquÁ- me gustarÁ-a que los 
probases . 

Á»Este á€"dijo al tiempo que echaba un par de gramos a una taza y 
luego le ponÁ-a agua hirviendoá€" , es tÁ© de Chai con Mandarina 
á€"Alfred estuvo a punto de tomar la taza cuando Rose le hizo una 
seÁ±a con la mano para que no lo hicieseá€". Á¡EspÁ©rate 5 minutos al 
menos! De lo contrario no tomarÁ; sabor. á€"Alfred, sintiÁ©ndose peor 
que cuando su madre le regaÁfaba de pequeÁfo se esperÁ^ el tiempo que 
le indicÁ^ Rose. A cada treinta y tres segundos, observando el reloj 
en su muÁfeca para asegurarse de que el tiempo no pasaba mÁ¡s rÁ¡pido 
y no era su imaginaciÁ^n de que ocurrirÁ-an milenios antes de queá€" . 
Listo, ya puedes tomÁ¡rtelo. 

Y, lo mÁ¡s elegantemente posible (inglÁ©s si se podÁ-a) alzÁ^ la taza 
y comenzÁ^ a acercar el tÁ© a sus labios. Lo primero que tocÁ^ el tÁ© 
fueron sus fosas nasales, las cuales captaron el aroma de la 
Mandarina y algo mÁ¡s suave a su ladoá€ | probablemente era lo otro 
que le habÁ-a comentado la chicaá€ | algo, que no recordaba. 

á€" Á¿Y? á€"preguntÁ^ ansiosa la anglo-alemana, con la mirada 
expectante, sacando a Alfred de su realidad de cuestiones sobre 
sabores desconocidos y preguntÁ ¡ ndose si llegarÁ-a a aprenderse el 
nombre de todos ellos en un futuroá€" . Á¿QuÁ© te pareciÁ^? 

Alfred volviÁ^ a observar a su taza cuestionÁ ¡ ndose quÁ© le habÁ-a 
parecido. DespuÁ©s de un muy arduo movimiento de cÁ©lulas grises 
dentro de su cabeza resumiÁ^ que en lo que estuvo pensando en 
aquellos momentos nuevamente no fue en la esencia de la taza o en la 
pregunta de la chica, sino en su sonrisa y su mirada expectante al 
querer saber quÁ© le habÁ-a parecido. 

A ella le importaba su opiniÁ^n. A ella _le importaba_. 

á€"Es muyá€ I interesante. Un sabor encantador. á€"asegurÁ^, sÁ^lo 
para observar la sonrisa de ella en su rostro. 



DespuÁ©s de observar nuevamente a su taza sonriÁ^ y cerrÁ^ los ojos, 
disfrutando de aquella sensaclÁ^n cÁ¡lida que se presentaba 
nuevamente al creer que era importante para la anglo-alemana . 

SuspirÁ^ y le regresÁ^ la taza a ella. Inconscientemente, esperando 
que sus dedos se tocasen. 

Y asÁ- sucedlÁ^ . Por una milÁ©sima de segundo, las yemas de sus dedos 
se tocaron y estÁ¡tica pasÁ^ a travÁ©s de ellos. Ambos observaron 
sorprendidos a la taza. Ninguno se preparÁ^ para que se cayese 
inminentemente al suelo. 

Ni siquiera intentaron detenerla. SabÁ-an que era inÁ°til igualmente. 
Simplemente la observaron caer y, hasta despuÁ©s de que se escuchÁ^ 
el enorme ruido seco que hizo la porcelana al estrellarse contra el 
suelo y partirse en mil pedazos fue que reaccionaron . 

Alfred IntentÁ^ recogerla, pero al mismo tiempo Rose lo IntentÁ^ . Sus 
frentes chocaron en aquÁ©l momento y ambos gritaron un fuerte. á€" 
Á¡Auch! á€"seguido de ambos frotÁ¡ndose la frente adolorida. 

AhÁ- es cuando Alfred se dio cuenta, avergonzado y con el corazÁ^n 
latiÁ©ndole muy rÁ¡pido al encontrarse muy cerca de Rose de lo que 
significaba aquÁ©l sentimiento de calor dentro de Á©1 . 

Se habÁ-a enamorado de la anglo-alemana. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Notas Finales: <strong>Á¿Reviews ? No tengo nada para 
comentar finalmente asÁ- que ahora dejo el apartado para que 
comenten. Recuerden, que sus comentarios alimentan mi imaginaclÁ^n y 
puedo darles mÁ¡s rÁ¡pido un _Happy End_, de lo contrario, si no hay 
comentarios matarÁ© al tÁ© de Chai con Mandarina y no habrÁ; nada 
mÁ¡s que un _Unhappy End _detrÁ¡s de la historia. Á¿QuÁ© dicen? 

Si encuentran faltas ortogrÁ ¡ f leas , avÁ-senme que escribo esto de a 
rapidÁ-n . 

Á ¡ Chau ! 


4 . Puede que estÁ©s enamorado 

* *Advertencias : **Un poco de Inglaterra/Alemania. Es todo. Angst, 

Á ¡ tomad todos ! 

* *Comentarios : **Se me olvidaba decir el capÁ-tulo anterior, no me 
InventÁ© la fecha a la _ahÁ- se va_, en un cuaderno (en el que anoto 
toda clase de ideas que tengo para historias y fies) realicÁ© un 
calendario Septiembre-Octubre-Noviembre de 1929 basÁ¡ndome en el 
hecho de que el 24 de Octubre era el _Jueves Negro _y lo demÁ¡s es lo 
demÁjs. Como sea, las fechas ya estÁ¡n bien estructuradas y estoy 
casi segura de que no se me perderÁ; el cuaderno (beware of Narnia) . 
Del capÁ-tulo anterior a este hay un Timeskip de un mes. PensÁ© que 
poner de lo que ocurrlÁ^ en septiembre serÁ-a aburrido y decidÁ- que 
mejor me salto un mes entero, por el bien de la trama. Disfruten la 
lectura, _by the way_. 


■jk" ■jk" ■jk" 



><p><strong>CapA-tulo 4 : <strong>Puede que estA©s enamorado 


* * 


* 


><p>Era viernes 1 de Octubre y habÁ-a algo en Rose que Alfred 
alcanzaba a notar diferente. Eran las nueve de la maÁlana y como todo 
estaba tranquilo en la bolsa su jefe decidiÁ^ darle el dÁ-a libre a 
Alfred y este, no teniendo nada mÁ¡s que hacer, quiso pasar por 
<em>"Tea in a Mirror"<em> y platicar con Rose. AsÁ-, y con Alfred 
encantado con ella (y la anglo-alemana sin notarlo) le pidiÁ^ de 
favor si le ayudaba a organizar los precios para el tÁ© 
alf abÁ©t icamente . 

De esa manera, estaban conversando amenamente y hacÁ-an algo 
productivo . 

á€" Á¿Eso es todo? á€"dijo el americano cuando hubo terminado con la 
lista en una tabla de madera, el precio y sus equivalencias de pesos. 
Rose, que acababa de terminar notas sobre el tÁ© vendido y los que 
necesitarÁ-a que se le volviesen a proveer le observÁ^ distraÁ-da a 
Jones . 

Se mordiÁ^ un labio, despuÁ©s de rodar los ojos se acercÁ^ y juzgÁ^ 
durante un par de minutos el trabajo del rubio. Se posicionÁ^ entre 
Alfred y la tabla y comenzÁ^ a checar. á€"Puesá€ | sÁ-, estÁ¡ bien. Es 
todo á€"de lo que no estaba enterada, es que aquella situaciÁ^n era 
incÁ^moda para Alfred debido a la cercanÁ-a de la anglo-alemana. Sin 
darse cuenta, comenzÁ^ a aspirar el aroma en el cabello de la chica. 
Algo de belladonas y vainilla. 

Á»Alfred, Á¿estÁ¡s bien? á€"las palabras de la chica le hicieron 
soltar un respingo y abrir los ojos con sorpresa. Á¿QuÁ©? 

á€"Ehá€ I sÁ-, bien á€"asegurÁ^ . No tan seguro de lo que habÁ-a 
preguntado . 

La anglo-alemana, no muy segura de la respuesta del americano se 
volteÁ^ para encararlo. Alfred, aÁ°n mÁ¡s incÁ^modo con eso intentÁ^ 
no mirarla observando detrÁ¡s de ella. á€"Alfredá€| 

No terminÁ^ de hablar, sus ojos se conectaron con los del 
prenombrado. TragÁ^ saliva y recargÁ^ sus manos en la caja. 
EntreabriÁ^ sus labios y su respiraciÁ^n comenzÁ^ a disminuir. Su 
corazÁ^n latÁ-a a mil por hora. Sus ojos brillaban. 

Alfred no sabÁ-a lo que le ocurrÁ-a. Una parte de Á©1, querÁ-a 
alejarse, sabÁ-a que no era lo correcto quedarse asÁ- con ella. 
á€"Alfredá€| á€"volviÁ^ a intentar la anglo-alemana. 

Pero ninguno de los dos reaccionaba. Por no querer o por no saber 
cÁ^mo, no era la excusa correcta. HabÁ-a algo en aquellos momentos 
que los obligaba aá€ | estar cerca del otro. 

De abrupto. Rose bajÁ^ la vista y observÁ^ el dobladillo de su 
vestido. HabÁ-a comenzado a sentir como el color se acumulaba en sus 
mejillas y no pudo mÁ¡s con aquella conexiÁ^n tan fuerte. HabÁ-a algo 
en aquellos ocÁ©anos que la habÁ-a hecho perderse que no podÁ-a 
describir. Eraá€ | una sensaciÁ^n parecida a la pazá€ | tranquilidadá€ | 
y algo mÁ¡s de lo no sabÁ-a su nombreá€ | al no haberlo experimentado 



antes no conocA-a su significado. 

En cambio, Alfred pudo notar que sus rostros habÁ-an estado a 
centÁ-metros cuando la chica rompiÁ^ el contacto. Lo notÁ^ muy bien y 
sintiÁ^ algo parecido a la decepclÁ^n acumularse en su ser. Se lamlÁ^ 
un labio y escondlÁ^ sus manos detrÁ¡s de Á©1, escondiendo su mirada 
avergonzada en el suelo. 

a€"Yo- 

á€" Á¡Rose! á€"obviamente, esta serÁ-a la primera vez en la que 
Alfred agradecerÁ-a el inoportuno y sobreprotector instinto del 
alemÁ¡n y haber interrumpido aquella situaclÁ^n tan incÁ^moda 
abriendo la puerta de la entrada y llamando a su prima. 

La anglo-alemana virÁ^ la vista rÁ ¡ pidamente, aÁ°n con sus mofletes 
rojos y con la respiraciÁ^n entrecortada, intentando esconderse 
detrÁ¡s de la caja en la que guardaba el dinero. No pasÁ^ demasiado 
tiempo antes de que Ludwig uniese puntos (tres segundos) y que su 
rostro se metamorf oseara de tal forma que alarmÁ^ a Rose al creerse 
en problemas. Eso, o la posibilidad de tener que asistir al funeral 
de Alfred E Jones en un futuro cercano. Actuando rÁ ¡ pidamente, su 
familiar atravesÁ^ la caja para acercarse alzando las manos. 

á€" Á¡N-No es lo que parece! á€"insistiÁ^ . Ludwig, mientras tanto, 
cambio su mueca de enojo a decepciÁ^n. Rose, observÁ^ eso y pasÁ^ de 
encontrarse preocupada a estará€ | sorprendida. 

á€"No, no es lo que parece á€"acotÁ^ Á©1 . No dejÁ^ que Rose se 
explicara antes de salir tranquilamente. La anglo-alemana, mientras 
tanto, negÁ^ con la cabeza. Sus labios temblaron y saliÁ^ corriendo 
tras su primo antes de reaccionar. 

Y Alfred, bueno, Á©1 se quedÁ^ en la caja registradora. 

á€" Á¡Lud! á€"gritÁ^ al tiempo que se pegaba a su espalda, con sus 
manos tomando trozos de su camisa y dejando que su frente se pegue a 
su cuerpoá€" . Esperaá€ | 

á€" Á¿A quÁ© cosa? á€"aquello le supo Á¡cido. Siendo aÁ°n mÁ¡s clara, 
displicente . 

á€"N-No era lo queá€ | creÁ-as . á€"insistiÁ^ la chica apretando la 
tela entre sus manos y tragando saliva. 

á€"Entonces, Á¿quÁ© es? Á¿No me digas que estuvieron a punto de 
_coger_ en la registradora en vez de besarse? á€"una puntada en el 
corazÁ^n para la anglo-alemana. HabÁ-a recalcado la palabra con tal 
odio y vehemencia que hizo a Rose sentirse mal. 

á€"Claro que no. H-Hoy no tuvo que trabajar y le pedÁ- que me ayudase 
a ordenar un poco. Cuando estaba observando lo que le pedÁ- que 
hiciese nos encontramos en unaá€ | incÁ^moda posiciÁ^n y tu llegaste 
á€"Ludwig pareciÁ^ pensÁ¡rselo antes de obligarla a soltar su camisa. 
Se quedÁ^ lo que a Rose le pareciÁ^ un minuto y despuÁ©s de eso 
suspirÁ^ . 

á€"IrÁ© a la casa. Haz lo que quieras, pero te habÁ-a advertido de 
aquel tipejo. á€"sin decirle nada mÁ¡s, se alejÁ^ y caminÁ^ por la 
vereda. Rose, asustada de que su primo siguiese enfadado con ella 



volviA^ a pegA¡rsele. Esta vez, rodeando la cintura de su primo. 
a€" Á¡Lud- 

á€"Rose á€"comenzÁ^ el otro tranquiloá€" , por favor, no hagas una 
escena en la calle. Hablaremos en la casa, pero no aquÁ- . 

VolvlÁ^ a caminar aprovechando el shock que sus palabras habÁ-an 
causado en la anglo-alemana para alejarse de ella. HabÁ-a tenido 
suficiente con aquella escena en el "TÁ© en el Espejo" como para 
tener que volver a ver otra. 

Rose, intentando contener las 1Á¡ grimas se regresÁ^ al local para no 
dejar solo a Alfred, quien todavÁ-a estaba dentro. 

Pues, se encontrÁ^ con el otro saliendo de la parte trasera con un 
par de tazas humeantes y de lo que parecÁ-a ser TÁ© de grosellas, a 
juzgar por el olor que captaron las fosas nasales de la chica. Al 
darse cuenta de que Á©lá€ | habÁ-a preparado tÁ© para ella. 

Antes de que Alfred pudiese decir algo. Rose pasÁ^ de la sorpresa a 
reÁ-rse sin saber la razÁ^n. Alfred, arqueando una ceja le preguntÁ^ 
visualmente quÁ© era lo gracioso cuando la chica se acercÁ^ a Á©1 e 
hizo una reverencia con la cabeza. 

á€"DÁ©jame probarlo á€"insistiÁ^ tomando una taza, soplÁ^ un par de 
veces y le dio un sorbo grande, para que el otro no notase lo 
nerviosa que estabaá€", la esencia es grande, lo cual indica que 
seguiste mi consejo de los cinco minutos y lo pusiste a una 
temperatura aproximada de 120Á°E. 

Alfred no supo cÁ^mo pudo adivinar todo aquello, por lo que decidlÁ^ 
simplemente asentir con la cabeza a las palabras de la chica. 

Rose, mientras tanto, regresÁ^ la mirada a su taza y sonrlÁ^ para sÁ 
misma. á€"Gracias, Alfred. 

á€" Á¿Algo malo ocurrlÁ^? á€"sus ojos cristalinos, no pudieron 
quebrar su voz alegre de manera que pudiera mantener ocupado al otro 
Bendito flequillo que cubrÁ-a sus esmeraldas. 

á€"Ludwig siendo sobreprotector, nada importante á€"a pesar de que 
ella misma quiso asegurÁ ¡ rselo, no estaba muy segura si era verdad o 
no. De momento, podÁ-a asegurar que aquÁ©l tÁ© de grosellas era 
relajante y tan cÁ¡lido. Tal vez y era cierto aquello que decÁ-a de 
prepararlo con amor. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Notas Einales: <strong>MÁ¡s que formar parte de la trama 
lo sentÁ- relleno *infla mofletes*. Sin embargo, en el prÁ^ximo 
capÁ-tulo viene lo bueno. Os lo aseguro. No sÁ© exactamente quÁ© 
podrÁ-a decir, excepto que el intento-barato-de-drama esá€ | _eso_, 
barato por el hecho de que estoy escribiendo todo esto desde las 9pm 
sin imaginaclÁ^n e intentando terminarlo antes de que sean llpm (sin 
lograrlo) porque tengo que madrugar. Á¡Te odio vida! 

El prÁ^ximo capÁ-tulo se sitÁ°a en el mismo capÁ-tulo, antes de que 
nadie pregunte nada. Aunque, de igual manera, no creo que nadie vaya 
a hacerlo. 



A¿0 quiA©n quiere preguntarlo? 


Á ¡ AdiÁ^ s ! 


End 
f lie . 



